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Muro de la Penitencia, I , prai. 

Ha sido objeto de entusiasta acla­
mación de parte de toda la prensa 
europea, incluso la • menos afecta al 
catolicismo, el hermosísimo documen-
ineuto pontificio que acaba de dirigir 
al mundo católico nuestro Santísimo 
Padre Pío X. * 

Con profundísima humildad, comien­
za su áureo documento manifestando 
su indignidad para desempeñar el 
altísimo cargo que se le ha señalado; 
elogia calurosamente la campaña de 
su ilustre predecesor, y se lamenta 
amargamente de las tristísimas con­
diciones de la sociedad en los tiempos 
que atravesamos, porque ¿quién puede 
ignorar, dice, la enfermedad grave y 
profunda que trabaja en estos momen­
tos más que en el pasado á la sociedad 
humana, y que, agravándose de día en 
dia y royéndole hasta la medula, la 
arrastra á su ruina? Esta enfermedad, 
venerandos hermanos, vosotros la co­
nocéis: es con relación á Dios, el aban­
dono y la aposiasia. 

Contra lo* que, al ser elevado al 
Pontificado, cometieron ia grave inju­
ria de suponerle como afecto á deter­
minados partidos políticos, dice bien 
claramente: 

Para cortar estas vanas tentativas, 
Nos afirmamos con toda verdad que 
Nos no queremos ser, y, que con el au­
xilio divino, Nos no seremos otra cosa 
i g n m e ^ i o dt las sociedades humanas que 
ffZ ministro de Dios que nos ha revesti­
do con su autoridad. Sus intereses son 
Nuestros intereses; consagrarle Núes-
tras fuerzas y Nuestra vida; tal es 
Nuestra resoluciÓ7i inquebrantable. Por 
esto, si %e nos pide una divisa tradu~ 
ciend* el fondo mismo de Nuestra al­
ma, Nos no daremos más jamás que 
ésta: Restaurar todas las cosas en Cristo. 

Indignase dé la audacia y visible 
furor con que en todas partes es ataca­
da la Religión y combatidos los dog­
mas de la fe, y «1 esfqerzQ q^stmadQ 
gpq que se prebende destruir toda re-
lacióii del htombre con Dios; aliénta-; 
ROS con la esperanza de que la victo­
ria será siempre del Criador; pero al 
mismo tiempo nos excita . á trabajar 
para apresurar la obra divina, nó so­

lo con la palabra, sino también con las 
obras. 

No ignora que muchos, impulsados 
por el amor á la paz, se asocian y se 
agrupan para formar lo que ellos lla­
man el partido del orden; pero agrega: 

¡Ay! ¡vanas esperanzas! ¡trabajo 
perdido! Partidos de orden capaces de 
restablecer la tranquilidad en medio 
de la perturbación de las cosas, no hay 
más que uno: el partido de Dios. Este 
es, por lo tanto, el que hay que promo­
ver; á él es al que es preciso procurar 
los más adictos posibles, por poco que 
nos interesemos en la seguridad pü-
bliea. 

No obstante, venerables hermanos, 
esta vuelta de las naciones al respeto 
de la majestad y de la soberanía divi-

. na, cualesquiera esfuerzos que hagamos 
para realizarla, no se obtendrá sino 
por Jesucristo. 

Sin embargo,para que el resultado 
responda á nuestros deseos, hace falta 
por todos los medios, y sin reparar en 
esfuerzos, desarraigar por completo, es­
ta monstruosa y detestable iniquidad 
propia de los tiempos en que vivimos, 
y por la cual el hombre se sustituye á 
Dios; restablecer en su antiguo esplen­
dor las leyes santísimas y los consejos 
del Evangelio; proclamar muy alto las 
verdades enseñadas por la Iglesia acer­
ca de la santidad del matrimonio, la 
educación de la infancia, la posesión 
y el uso de los bienes temporales^ lq$ 
deberes de los que aclrni'nistran la cosa 
pública; restablecer, en una palabra, 
el justo equilibrio entre las diversas 
clases de la sociedad, según las leyes y 
las instituciones cristianas. 

Cual, padre amantísimo, hace un 
llamamiento á los Obispos del orbe 
parajjue le ayuden en la magna em­
presa de restablecer el reinado de 
Cristo en la tierra, exhortándoles pa­
ra que, á su vez, pongan especial em­
peño en formar un clero altamente 
virtuoso é ilustrado, que se dedique 
con ardor á loa trabajos verdadera­
mente evangélicos, muy principalmen­
te á la enseñanza religiosa; pues, se-
ñalando otro de los caracteres de la en­
fermedad reinante, dice: 

¡Cuántos son hostiles á Jesucristo y 
tienen horror á la Iglesia y al Evan­
gelio, más por ignorancia que por ma­
licia, y de los cuales se podr ía decir: 

* Blasfeman de todo loque ignoran»! 
Es éste un estado de ánimo que se des­
cubre, no solo en el pueblo y él seno de 
las clases más humildes, cuya misma 
condición hace más accesibles al error, 
sino hasta en las clanes elevadas y en­
tre aquellas que poseen una instrucción 
no común. _ 

De este desconocimiento proviene en 
muchos casos la pérdida de la fe; pues 
no se puede admitir quesean los pro­
gresos de la ciencia los que la ahogan, 
sino, antes bien, la ignorancia, de tal 
modo, que allí donde ésta es mayor, 
allí también la incredulidad hace ma­
yores estragos. Por esto dió Jesucristo 
á los Apóstoles este precepto: «Id y en­
señad á todas las gentes-». 

Solicita, por último, el apoyo de to­
dos los fieles sin distinción, aunque 
siempre bajo la dirección y según la 
voluntad de los Obispos, y continúa: 

La asociación entre los católicos con 
fines diversos, pero siempre por el bien 
de la Religión, es cosa que desde hace 
mucho tiempo ha merecido la aproba­
ción y las bendiciones de Nuestros pre­
decesores. Tampoco Nos titubeamos en 
alabar tan hermosa empresa, y desea­
mos vivamente que se extienda y flo­
rezca por todas partes, lo mismo en 
las ciudades que en las aldeas. 

La acción: He aquí lo que reclaman 
los tiempos presantes; pero una acción 
que se dirija sin reserva á la observan­
cia íntegra y escrupulosa de las leyes 
divinas y de los mandatos de la Iglesia, 
á la profesión abierta y franca de la 
Religión, al ejercicio de la caridad en 
todas sus formas, sin ninguna mira in-
teresada,ni sin sus ventajas terrenales. 

E l dia en que en cada ciudad y en 
cada aldea la ley del Señor se observe 
cuidadosamente, se rodeen de respeto 
las cosas santas, se frecuenten los Sa­
cramentos, y, en una palabra, se honre 
todo lo que constituye la vida cristiana, 
no fal tará ya nada, venerables herma­
nos, para que Nos contemplemos la 
restauración de todas las cosas en 
Crista. 

Y no se crea que todo esto se refiere 
tan solo á la admisión de los bienes 
eternos; también obtendrán lisonjeras 
ventajas los intereses temporales y la 
prosperidad pública. Pues una vez ob­

tenidos estos resultados, los nobles y 
los ricos sabrán ser justos y caritativos 
con los pequeños, y éstos soportarán 
con resignación y paciencia las pr iva ' 
clones de su condición poco afortunada; 
los ciudadanos obedecerán, nó ya á la 
arbitrariedad, sino á las leyes, todos 
mirarán como un deber el respeto y el 
amor hacia los que gobiernan, y euyo 
poder solo viene de Dios. 

Hay más. Entonces todos compren­
derán que la Iglesia, tal como fué ins­
tituida por Jesucristo, debe gozar de 
plena y entera libertad y no estar so­
metida á ningún poder humano; y que 
Nos mismo, al reivindicar estalibertad, 
nó solamente velamos por los derechos 
sagrados de la Religión, si que también 
procuramos el bien común y la seguri­
dad de los pueblos; la. p 'wdaú es útil á 
todos, y allí donde reina, el pueblo es­
tá verdaderamente en la plenitud de la 
paz. 

Termina el augusto Vicario su mo­
numental encíclica implorando el au­
xilio del Cielo y animándonos á todos 
á recurrir con El á la poderosísima in­
tercesión de la Santísima Virgen por 
medio del Santo Rosario, á la de su 
castísimo esposo, Patrón de la Iglesia 
universal, y á la de los Príncipes de 
los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo» 

Cual médico sapientísimo, el Padre 
común de los fieles diagnostica mara­
villosamente la terrible enfermedad 
que nos aqueja, el abandono de Dios y 
la funesta apostasía que lleva á la hu­
manidad á segura ruina. Completan­
do sus funciones, señala el remedio 
con la misma precisión con que for­
muló el diagnóstico: Restaurar todo en 
Cristo, á fin de que Cristo sea en todo. 

Acatamos con veneración profundi» 
las sublimes enseñanzas del Supremo 
Jerarca de la Iglesia, y, en seguir fiel­
mente sus paternales consejos^ cifra­
remos nuestra mayor gloria. 

El célebre poeta francés, apellidado 
Coopé, ha referido un hecho her&ico, 
que parecería invención ó cuento in­
verosímil más qu« historia real y ver­
dadera, ai la clase á que pertenece la 
heroína no nos tuviera acostumbrados 
á lo extraordinario en materia de he­
roicidades. 

«En los alrededores de París, en él 
barrio denominado de L a Yalloia Pe-



iwiirmimimríjjjiiinn iiittiiiiiiiiiiiii ^ViíiM{"y/I.É!Aff"<,"^''''>H'''"'"'"',"*V'"''''i''IW ; > / U M t M U i t l t U I U I U i u l l l l M ^ t i » U l l l » « < t i t t . 

rret, Gercfi da Noujly, hay un hospital 
i'aftdatio por dos sacerdotes y sostenía 
do por la caridad pública. Algunas Re­
ligiosas , Terciaria^i,©ommí'é^s, sirven 
eri él de enfermeras. ¿ 

Háee -^oco . tiempo las Religiosas ,ro­
deaban con • ansiedad una cami£á,en la 
cual un niño de cuatro años exhalaba 
desgarradores ayes; llamando á su 
madre* Era el momento en qué el mé­
dico ponía al descubierto una horrible 
llaga, causada por una quemadura 
que el inocente tenia en el brazo. La 
úlcera estaba ya avanzada: el doctor 
la sondeó, la midió, determinó sus ca­
racteres y, moviendo la cabeza, decla­
ró á las Religiosas que le ayudaban, 
que,era necesario amputar el brazo: 
á no ser que... añadió con gesto de in­
credulidad. 

—Hable usted... dijo la Madre supe-
riora. 

—^Habría un medio de evitar la ope­
ración; pero es terrible. Esta carne 
viva podría curarse, aplicándole en­
cima otra carne viva también: una 
carne vigorosa, sobre esta carne atro­
fiada, evitaría la gangrena; pero ¿dón­
de e o contra ría? 

El doctor, después de decir esto, 
pase ó una mirada en torno suyo, co­
mo para buscar la madre ausenté, 
única, á su juicio, capaz de semejan­
te inmolación. 

—Quiere d@cir, doctor, que ae nece­
sita la madre? 

—La madre ú otra. ¿Pero quién 
querrá ocupar su lugar? La anciana 
Superiora, cuya sangre sin vigor no 
servía para el caso, miró á las Reli­
giosas para ver si entre ellas había al­
guna á la altura de tamaño sacrificio. 

Eran diez, y las diez se ofrecían á 
la vez. En presencia do un acto tan 
sublime., el módico, que no se turbaba 
fácilmente, se sintió sobrecogido y 
contempló con admiración aquella hi­
lera de jóvenes, mártires voluntarias; 
tiembla en su mano ' el cuchillo de la 
operación, pero el tiempo apremia, y 
si la Hermana sacrificada necesita va­
lor, también lo necesita el sacrifica-
dor... 

A l ver los diez brazos blancos y vír­
genes, señala el que le parece más sa­
no y de mayor coloración. 

—¡Sor Cecilia! murmuran sus com­
pañeras como con sentimiento. 

El médico afila el cuchillo y le re­
comienda que tenga valor. La Reli­
giosa i® dice sonriendo: «¡ Ande usted!» 
El cuchillo penetra en las carnes, Ja 
sangre brota, la rosada piel se levan­
ta, las fibras se quedan al descubier- . 
to; después de un trozo, otro, hasta 
completar los centímetros necesarios. 
Sor Ceciliá no exhala ningún grito, y 
hace este sacrificio á Jesús, siempre 
sonriendo. 

Cuando ©1 médico tiene bastante 
carne y sangre de la voluntaria vícti­
ma, se la aplica al brazo del niño. 
Luego atiende á la curación de una y 
otro. A ios diez ó doce días ambos se 
encuentran bien: el niño, con la piel 
de Sor Cecilia, y ésta, con piel nueva. 
E l sacrificio todo lo regenera. 

En un acceso de admiración laica, 
^ucHtiíSf'voces se levantaron en Fran­
cia pidiendo para la sublimo Religiosa 
la cruz de honor; pero no, la necesita, 
porque, desdo que tomó el hábito, la 
lleva gobre su pecho, ostentando enci­
ma dV su blanco escapulario el Gruci-
fijo, su esposo, su Dios, por cuyo amor 
ha soportado el dolor, como él lo so­
portó en el Calvario por amor á loa 
hombres.» 

Ahora deseamos saber cuándo ha­
rán un sacrificio como éste esas en­
fermeras laicas que no creen en Dios 
ni esperan otra vida; esas mujeres sin 
fe que han sustituido á los ángeles de 
la caridad que un gobierno impío y 
endemoniado echó de los hospitales y 
ha desierrado de su patria. 

i Lo hemos dicho repetidas veces. Los 
sectarios de nuestros días no lo entien­
den: arrebatan la fe del pueblo; indu­
cen á la golfería á la pedrea de' con­
ventos, iglesias, curas y frailes; les 
azuzan el hambre con la idea de apo­
derarse de lo poco que han ido adqui­
riendo á fuerza de trabajo y economía 
los Religiosos, después del inicuo des­
pojo de los gobiernos que se han suce­
dido desde la Revolución, y no tienen 
en cuenta que, una. vez aficionados á 
lo ajeno, han de ir á buscar el dinero 
donde lo haya en abundancia. 

Véase lo que dicen de París: 
«A mediodía se han producido gra­

ves sucesos en Armentieres. 
Los obreros esperaban en la plaza 

la hora del mitin, y de pronto un gru­
po comenzó á apedrear las casas y 
los almacenes. 

Los Bancos y Gasas de Crédito fue­
ron asaltados, rompiendo las puertas 
los huelguistas. 
, En varios sitios han intentado incen­

diar las fábricas. 
Las tropas han salido á la calle, y 

los hueig^isías colocan telas y sogas 
en las calles paf & Impedir que la ca­
ballería maniobre. 

Varias personas han recibido golpes 
f puñaladas. 

Coiitinúa el robo y saqueo de los 
almacenes. 

Sigiuen Xas cairgus áe caballería. 
El Credit du Nort y el comerpio de 

Decourchelles han sido robados, rom­
piendo las turbas las cajas de cabdales. 

Los huelguistas van cantando la 
Carmagnole, y gritan: ¡Abajo los ca­
pitalistas! ¡Mueran los ladrones! 

La situación empeora.» 

Exultados del aliorr© 

Para que sirva de ejemplo y de es­
tímulo, apuntamos los siguienijes re­
saltados del ahorro, según datos oficia­
les, en algunas naciones de Europa y 
do América. »̂-SVÓV á ^ . * » ^ ^ » ^ » - . ? 

En los Estados O'nídos. dorante el 
año 1900 á 1901, los imp©nen,tes, 
en número de 6.368.723, ingresaron 
12.785.472.000 pesetas en las Cajas 
de Ahorros. En el año de 1901 á 1902 

han subido las imposiciones un millón 
de pesetas. 

En Alemania había en 1900 un nú­
mero de 2.585 Cajas oficiales de Aho­
rros, que llevaban expedidos 15 millo­
nes de pesetas. 

El haber de los imponentes ascendía 
á más de 11.000 millones de pesetas, 
lo que representa un término medio 
de 794 pesetas por libreta, ó sea 196 
pesetas por habitante. 

También en Italia se desenvuelve el 
ahorro. Las cajas postales han reci­
bido en los cuatro primeros meses del 
año actual 162.099.910 pesetas, que, 
hecha deducción de losl reemVolsos é 
imponentes ó de las sumas invertidas 
por cuenta de éstos, dejaron un rema­
nente de liras ó pesetas 22.997.798. 

En fin de abril habíanse librado 
4.808.769 libretas por un importe de 
809.687.072 pesetas, que representan 
un término medio de 1 6 7 p e s e t a s 
por libreta. 

¿Y en España? 

E ¡ L . X J j O 

El plán de la Providencia es mUy 
amable, y consiste en enlazar á los 
hombres entre sí en virtud de sus de­
fectos y sus abuudanciás, en fuerza de 
sus útilidádes y necesidades mutuas. 

Todos tenemos algo de sobra y to­
dos ténemos algo de falta. Nadie se 
basta á sí mismo. A los ricos ha dado 
Dios dinero de sobra para sí y para 
los pobres, y á los pobres ha dado Dios 
el poder trabajar de sobra para Sí y 
para los ricos. Cumpla cada cual sú 
misión, y e l pobre amará al rico y le 
dará con gusto lo que le sobra, y el 
rico amará al pobre y le repart irá lo 
que' le sobra en sus rentas. 

¿tensáis qu^ Dios qs ha dado tanta 
renta de sobra para gástavia en íutili-
dades o para irla sin término acúmu« 
lando al capital, habiendo tantos po­
bres? No, Dios no arregla tan mal las 
cosas. 

Ordinariaínente solemos pensar que 
ño hay más que una clase de huelgas, 
las de los obreros. Pues bien, hay otra 
que es .causa de ésta. 

La huelga de los •patronoi y de IQS 
ricos consiste en negajrse éstos á cum­
plir su obligación dé servir á los po­
bres, de administrar lo superfino para 
los pobre*, de velar por el bien moral 
y materiíil dé los pobfes. ¿Qué cosa 
más frecuente que el abusar de los 

¡ obreros, de las jsria4ast 4e Ijas traba­
jadores dándoles poco salario, oblb? 
gándolos á constante trabajo, priván­
dolos del día de fiesta y descuidando 
por completo su instrucción y educa-
cación? ¿Cuántos ricos se ocupan de 
las necesidades de sus dependientes? 

Hay, es cierto, unos cuantos, que 
apenas llegan a l 2 ó 3 por 100 de ios 
ricos que SÍ? interesan por los pobres, 
que los asisten, que los socorren y 
educan y aconsejan y aman. Hay 2 ó 
3 por 100, y no de los más acaudala­
dos, que no se han declarado en huel­
ga y sjg.uei? trabalando en. sus.puestos 
por los pobres, .so§|eíi|fiíj&? ua trabajo 

casi superior á sus Tuerzas. Pero ¿qué 
hacen todos los demás? ¿Qué hacen 
los otros 97 ó 98 por 100? Están en 
huelga permanente acumulando más 
y más al capital, como si todo ci mun­
do fuera para ellos, ó consumiendo en 
provecho propio, en gustos ó capri­
chos y fastuosas vanidades lo que 
Dios les ha dado para los pobres. Han 
a6ándonado su puesto de tutores^ di­
rectores, administradores y padres 
de los pobres, y, dejando todos estos 
oficios, se han ido á pasar el día en el 
paseo, la tarde en el salón, la noche 
en el teatro ó en el baile, la vida en 
la ociosidad, en la .galantería, en un 
sport de competencias á ver quién 
viste y vive y come y se divierte con 
más lujo, disolviendo capitales inmen­
sos en muebles, joyas, trapos, flores 
y diversiones, con la misma tranqui­
lidad y risa con que un niño disuelve 
una pastilla de jabón soplando y 
haciendo burbujas que han.de des­
truirse en el aire. No esperéis que 
piensen en los pobres. Ni los ven ni 
los conocen, ni casi saben: si «hay 
pobres. 

R. V. ligarte. 

MUERTE Y O L V I D O 

A u n lado e l sauce.y el o ip ró s a l o t ro , 
R ú s t i c a cruz enmedio se l evan ta , 
Y e s t á debajo l a ignorada feaa, 
Conde se pudre l a miser ia humana 

Sin nombre a lguno , fecha n i epi taf io, 
Ue propios y de e x t r a ñ o * o lv idada , 
É n el r ec in to s o l i t a r i o y t r i s t e , 
Cruz y c i p r é s y sauce l a a c o m p a ñ a n . 

J a m á s aquel la despreciada fosa 
O y ó u n suspiro ó r e c i b i ó una l á g r i m a ; 
J a m á s pudo escuchar de u n l ab io amigo , 
E l devoto r u m o r de una plegar ia ; 
L a muer te y el o l v i d o se sentaron 
A l pió do aquel la cruceci ta santa, 
Y l a rosada y sonriente aurora , 
"Y l a luz de la tarde arrebolada, 
¥ do íft luna , s ñ misieriosa u o c l ^ , 
L a pura faz de roiucianto p la ta , 
A l l í los v i e r o n , siempre silenciosos, 
E n su a c t i t u d solemne dé fantasmas, 
A entrambos lados de l a cruz bendita, 
Como mudas i n m ó v i l e s estatuas. 

HÍ,;Ís.. , , I I . ... ' 
E l sauce desmayado busca a l cuerpo, 

S í m b o l o f r á g i l de flaqueza humana: 
E l m í s t i c o c i p r é s a l cielo sube. 
Emblema de la fe y de la esperanza: 
L a humi lde c ruc í j c i t a de madera 
í í ó s ' d i c e a l l í con sencillez c r i s t i ana : 
»Ño te impor t e , m o r t a l , que tus 'despójete 
« D u e r m a n en fosa pobre y o lv idada ; 
» Q u e s in nombre , n i fecha n i epitafio, 
» D i o s s a b e d ó n d e ' h a de eacont rar «í altaa » 

Aciselo Rubio. 

Las Casas para obreros 

Actualmente's^ celebra en el ter&u 
Palacio de los Campos Elíseos de París 
la Exposición internacionai de la ha­
bitación,.y en ella, á la .sección de las 
habitaciones económicas y de obreros, 
que ocupa ^00 metros de extensión 
superficial, han concurrido todas las 
naciones europeas... menos España. • 

Interesado E L AMIGO por el bien del 
Obrero, procura hasta donde le es.po* 
sible seguir atentamente iodo lo qî e 
se relaciona con este fin; por eso en­
caja perfectamente en sus columna^ 
una reseña, siguiera ligerísiríja, úp lp« 
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trabajos y resultados que ofrece el 
certamen de his viviendas baratas A 
que aludimos. 

Los trabajos que presentan por me­
dio de sus delegados las municipalida­
des y centros ministeriales de Suiza, 
Suecia, Prusia, Italia y Dinamarca, 
se manifiestan en fotografías, mode­
los, pianos y otros documentos refe­
rentes á casas para obreros. 

De igual manera, la Caja Real 
d' Epargne de Bélgica expone planos 
de casas construidas para empleados 
y obreros de diferentes Compañías y 
centros manufactureros é industriales, 
por el Arquitecto Van Laugendanek, 
los cuales tipos han sido creados mer­
ced al adelanto hecho de 44 millones. 

Austria ha enviado también á dicho 
concurso los planos de las viviendas 
do obreros y empleados modestos de 
la Compañía Real de los ferrocarriles 
húngaros. .ffsio&oq O^i j á m ^ í 

De íngiaterray Londres, Manc.hes-
teryLiverpool y GHascow htui presen­
tado notables trabajos con colecciones 
de plaSos de habitaciones higiénicas, 
y proyectos para h\ construcción de 
aldeas en las inmediaciones de la 
capital, donde tendrán alojamiento 
10,000 obreros, pero alojamiento hi­
giénico y agradable. La prosperidad 
de las aldeas'creadas por Levers en 
Fort-Suntigh y por Cadbury en Bo-
nínville demuestra la posibilidad.de 
retener,al obrero en el campo. 

Los documentos expuestos por IIo-
landa enseñan los fracasos de las Socie­
dades y particulares que han conside­
rado como negocio la Construcción de 
casas para obreros, porque no han 
podido sacar al capital un interés 
mayor del 2 por 1G0, 

La casa Knipp, de Alemania, pre­
senta la obra sobre las instiíucioneg 
patronales de su establecimiento^- y 
de esta misma nacían las' Sociedades 
Crefeld, Munich, Hamburgo y Franc­
fort, modelos de viviendas económicas. 

Finalmente, la sección francesa es 
la más interesante, y en ella concu­
rren el Ministerio de Comercio, el Co­
mité de las habitaciones baratas del 
departamento del Sena, la Sociedacl 
fr/ancesa de habitaciones económicas. 
Ja eje la misma dénominación de Saint-
Denís, las Compañías de minas de 
Leus, Caminos de hierro París-Lyón-
Mediterranée y otras entidades y par­
ticularidades. 

Como resultado final de los trabajos 
j , documentos presentados en esta Éx-
IQSÍOÍ^U, Ql Ministerio de Comercio, 
siguiend® la .opinión de distinguidas 
personalidades, ha determinado crear 
un museo de habitaciones económicas 
y vivieadas para obreros, á fin de reu­
nir número suficiente de datos y en­
señanzas para la más asertada reso­
lución de este problema, 

q . . — — ¡ i l — ^ 

MANEjOS SECTARIOS 

Por lo pronto, después del paso de 
pombes por España, se* ha comenzado 
$ observar en las io|ias Tpayor recru­

decimiento en su anticlericalismo, del 
que dan. reciente y triste testimonio 
los atropellos cometidos eo Bilbao, 
urdidos con premeditación por los ma­
sones.' 

Días hacia ya que en todos los sitios 
donde se reune^ la gente sectaria se 
advertía desusado movimiento, como 
en previsión de algo que, por haberse 
preparado, tenía que dar sus resulta­
dos necesariamente. Y este algo ya 
se ha visto que han sido los atropellos 
cometidos contra los católicos, que, 
en uso de su perfecto derecho y de 
una obligación ineludible como tales 
católicos, quieren honrar k su santa 
Patrona sin ofensa para nadie; antes 
por el contrario,;cpn beneficios para 
todos, pues nadie ignora que las ple­
garias de los buenos han librado de 
grandes peligros á los mismos malos. 

Y que fué trama urdida por las lo­
gias : lo de Bilbao, lo demuestra el 
hecho de haber acudido con anticipa­
ción para tomar parto en la sectaria 
algarada todos los masones.de Santan­
der y pueblos de su provincia. En dos 
vapores llegaron á Bilbao, y de esté 
modo, y con el reclutamiento de obre­
ros socialistas, se formó e l ' ejército 
masónico para dar la batalla á los ca-
t^ucp^! ^. ..-t1. .r; ' ,(¿3 T',. ¿y »orolsfnií^ 

La cosa le ha salido, á las logias un 
poco: desigual, pues los católicos bil­
baínos no están, y hacen perfecta­
mente, de humor de ser vapuleados. 
Y aquí de los periódicos sectarios: 
¡Escándalo! ¡abominación! ¡eiacabóse! 
Los católicos no se achican ante nues­
tras vociferaciones, ni se disuelven 
ante nuestros tumultos, A. ver, gobier­
no: hay que atar cortQ: á los católicos 
que ejercen tranquilamente sus dere-
choáo A la cárcel con ellos, porque 
aquí no hay mas leyes, ni más dere­
cho constitucional ni más libertad que 
la que nosotros queremos tomarnos. 

Esto y no otra cosa-es lo que vienen 
á decir los periódicos sectario^, que 
para este caso concreto lo son desde 
La Correspondencia-.de. España y 
Jmparcial hasta M Eítóc y M Mtévo 

Como si no fuera bastante lo hecho, 
para el 30 del actual se anuncia un 
congreso masónico en Madrid. 

Según dice la convocatoria, ppdrán 
acudir á M Guantas españoles estén 
conformes con la separación de ta 
Iglesia y'el Estado y la expulsión de 
las Ordenes reUgiosas, 

Por desgracia, no tardaremos mu­
cho en ver traducidos sus acuerdos en 
La Gaceta. 

* 

Ya se ha hecho público el arAcula­
do del proyec|o, presentado, por Com­
bes á la aprobación de las Cámaras 
francesas para la separación de las 
Potestades eclesiástica y civi l . 

Todo conforme á los acuerdos de 
los pítimas OQuventps masónicos. 

Ya sabemos quién manda. 

De La Victoria, de Béjar, recorta-

«Según los datos del censo que te­
nemos sobre la mesa,délos 18.618.086 
españoles que en dicho censo se con­
signan, 6.237.184 saben leer y escri­
bir, 495.753 saben leer y no escribir y 
11 874.890 no saben ni escribir ni leer. 

Resnlhcdo desconsolador ' y que es 
para avergonzar á loa que tantas pro­
mesas de ilustración nos han hecho 
para cuando ellos y sus ideas impe­
rasen. 

Pero el mismo referido censo es una 
prueba más de que el Catolicismo no 
os incompatible con la cultura y de 
que los países católicos no son, en 
cuanto á ella, los más atrasados. 

En el repetido censo consta que las 
provincias en que, en general, hay 
menos analfabetos, como ahora lla­
man á los que no saben la a, son las 
tenidas por más reaccionarias. 

La que figura á la cabeza de todas, 
por lo que á instrucción primaria se 
refiere, es Alava, que no tiene cierta­
mente fama de anticatólica, siguiendo 
después Madrid, Palencia, Santander, 
Burgos, Segovia, Navarra, Guipúz­
coa,,etc., jVui^id 

De modo que, excepción hecha de 
Madrid, las provincias tenidas por más 
católicas son las más cultas.* 

Ansoiaíés' qua nú d é t e ' mátarse 

Jj.a Chasse ei la Féche^ de Bruselas, 
dice lo siguiente: 

¡Cuántos seres se destruyen por pu­
ro placer! 

Por qué matar las arañas fuera de 
las habitaciones, si' destruyen las 
moscas que tanto nos importunan? 

¿Por qué poner el pie euoimá de un 
precioso grillo ó cárabo, dorado, que 
en huestrQ.I jardines hace la guerra á 
las c^gaa, lo-mhrices, caracoles y sal­
tones?-

¿Por qué 'destruir los nidos dé la 
curruca, enemiga encarnizada de ]as> 
avispas? 

¿Por qué hacer la guerya á los go­
rriones, que únicamente comen ei 
grano; ciando falcan los insectos, y 
que exterminan por instinto los insec­
tos dañosos á los granos? 

¿Por qué coger Con laios. á los abe­
jarucos, dé los que Una pareja sola 
caza 120.000 gusanos é insectos, por 
término medio, para criar á sua 
hijuelos? 

¿Por qué matar al sajú» que se co­
me á los caracoles, y á las hormigas? 

¿Por qué salvar la vida á millares 
de mosquitos destruyendo la chota-
cabra? 

¿Por qué matar al murciélago, que 
hace de. noche á la* mariposa» y sal­
tones la misma guerra que las golon­
drinas por el día? 

¿Por qué matar las musarañas, que 
viven de gusanos, como el ratón del 
trigo? 

¿Por qué matar al mochuelo, puesto 
que hace por sí solo el trabajo de sie­
te ú ocho gatos, ^comiéndose á lo me­
nos 6.000 ratones al año? 

Según nuestras noticias, llevan bas­
tante adelantados sus trabajos electo­
rales los Católicos independientes de 
esta ciudad, y, á juzgar por su entu­
siasmo, es casi seguro el triunfo de sus 
candidatos. 

Tenemos entendido que también en 
Calahorra se presentará una candida­
tura Católica independiente, con gran­
des probabilidades de éxito. 

A las cinco de la tarde de ayer dió 
principio en la iglesia de la Enseñanza 
el solemne triduo con que los romeros 
de Valvañera obsequian á Nuestra 
Señora, predicando D. Santiago Lape-
ña. Hoy lo hará á la misma hora Don 
Rufino García, y mañana, D. Pablo Lo-
rente, terminando con la procesión. 

Niño mártir.—Hace días publicó £ a 
Croix el siguiente conmovedor relato: 

«Un muchacho de catorce años re­
partía entro los mineros de Le Gorón 
La Croix, antes ó después de su tra­
bajo. 

«-Al principio (hará unos cuatro 
años) los mineros lo despedían hasta 
con injurias, excitados por los perió­
dicos impíos que infestaban Le Corón. 

.«Hoy, casi todos esos papaluchos 
han desaparecido. 

«Un día, desde el fondo de la mina, 
le llama un minero y le dice: 

« - ¿ E r e s tú el que repartes La 
Croisc?; Aguarda, que voy á tratarte 
como el..—perdónennos nuestros lec­
tores si reproducimos la blasfemi» 
aquí, para excitarles á la reparación 
— como el orangután que lleva pinta-
do cada número de tu diario. 

«(La imagen de Cristo agonizante 
en la Cruz.) 

«Y tomando una cuerda, lo ata por 
C,l cuello y Te suspende en el aire tan­
to tiempo, que necesitó el niño siete 
meses para restablecerse. 

«El pobre muchacho, ya restable-
cidOj se acercó á su buen párroco y le 

a—He repartido Za Croix, pero me 
han ahorcado. 

« — ¿Ahorcado y vives? 
« - S í , vivo, pero estaba ya para 

morir. 
«Refirió el pobre repartidor su tris­

te aventura, y el señor cura le obligó 
á dar cuenta de lo ocurrido á los jefes. 

«El delincuente iba á ser castigado, 
pero la tierna victima pidió gracia y 
perdón para su ofensor: 

«Desde esta fecha 6.000 Croia; dia­
rias visitan aquellas poblaciones m i ­
neras'.'" ^ . I j . J - , jvj f j j ,. , 

«La fe de un niño que sufrió aquel 
martirio ha sido la chispa de fuego sa­
grado que ha producido este incendio-
de entusiasmo religioso.» 
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La Junta directiva de la Comunidad 
de Labradores de Calahorra, atenta á 
los intereses agrícolas de la localidad, 
ha estudiado detenidamente el medio 
de combatir la depreciación de algu­
nas de sus producciones, especialmen­
te la del pimiento, y tomado acuerdos 
importantísimos para que este produc­
to merezca la estima y la remunera­
ción que alcanzó en épocas anteriores.' 

Entre ellos figuran el de traer se­
millas escogidas para repartirlas gra­
tis, y dar útilísimos consejos á los cul­
tivadores, alentándoles á abandonar 
las prácticas rutinarias 

En la visita que el sábado último 
hizo Alfonso XIII á Nuestra Señora 
dol Pilar, de Zaragoza, en su angélica 
capilla, dejó á los pies de la veneran­
da imagen, como prenda de su devo­
ción, el bastón de mando que usaba ,̂ 
el cual tiene el puño de oro incrustado 
de piedras preciosas. 

• Negar á los Sacerdotes, á los Je­
suítas, á las Congregaciones religio­
sas la libertad que cada cual reclama 
para sí, es una puerilidad, una incon­
secuencia y una injusticia. • 

Quien escribía estas líneas de sentL 
do común y de sano criterio en un ar­
tículo de L'Independant, de Saintes, 
el 17 de junio de 1865, era M. Com­
bes, que ahora hace con ensañamian-
to aquello que entonces calificaba de 
injusticia. 

En el último Boletín Eclesiástico de 
Coria, publica aquel Edo. Obispo una 
circular aprobando y bendiciendo la 
fundación de la Liga Católica de aque­
lla Diócesis, conforme á las bases que 
determina. 

El Edo. Prelado dirige palabras de 
aliento á sus diocesanos, excitándolos 
á unirse, para como católicos prime­
ro, y como españoles después, traba­
jar en pro de los intereses de la Reli­
gión y de la Patria. 

Un periódico de Roma afirma que 
el Papa ha entregado al prelado espa­
ñol Mons. Merry del Val la credencial 
nombrándole secretario de Estado. 

Agrega que Mons. Merry del Val 
será elevado á la dignidad Cardenali­
cia en el Consistorio de 9 de noviem­
bre próximo. 

só de los peregrinos, los sectarios ten­
drán que esperar á mejor ocasión para 
manifestarse. 

—Con motivo de la peregrinación 
que han realizado á Avila los asocia­
dos de la Adoración Nocturna de Ma­
drid, y habiéndose dicho que á su 
regreso harían su entrada procesional-
mente en la Corte, los elementos an­
tirreligiosos y revolucionarios venían 
Agitándose para preparar una mani­
festación tumultuosa que coincidiese 
con aquel acto de piedad y diese qui­
zás lugar á sucesos desagradables. 

.Esos individuos entienden á su ma­
nera la libertad^ y consideran provo­
cación á sus opiniones todo lo que no 
sea cantar la Marsellesa y barbarizar. 

Pero como no se había pensado en 
organizar ninguna procesión al regre-

EI Sanio Rosario entre los Chinos.— 
Aprendamos de los chinos o, amar y 
rezar el Rosario. Un obispo misionero 
dice: «La devoción del Santo Rosario 
es muy grande entre los fieles chinos. 
La mayor parte de las mujeres rezan 
los quince dieces cada día, y muchos 
hombres también. Muchas veces,cuan-
do mi ministerio me llamaba de noche 
á un pueblo, me complacía al oír des­
de lejos esa dulce harmonía que re­
sultaba del rezo del Rosario en las 
familiás cristianas, pues no lo rezan 
en voz baja, sino en voz alta y pau­
sadamente. 

La veneración de los chinos á esta 
forma de oración es tan grande, que 
se extiende hasta para las cuentas 
mismas del rosario, y frecuentemente 
se acusan en confesión de haber toca­
do el rosario con manos sucias, ó de 
haberle dejado caer al suelo. 

SANTA MARÍA DE LA REDONDA 
Domingo 25.—Misas á las 6, 7,8,S}/2 

y 12. Mayor á las 10,y, terminadas las 
horas canónicas, habrá misa rezada. 

S A N T I A G O 
Domingo 25.-Misas á las 6^o,T^, 8)-̂  

y 11. Mayor á las 9 ^ . 

SANTA IZARÍA DE PALACIO 

Domingo 25,—Misas á las 6, 7, 8 y 9. 
Mayor á las 10. 

SolemnG Novena de Inimas 
Dará principio mañana, domingo, 

y terminará el 2 de noviembre. 
Todos los días habrá misa y respon­

so cantado á las 9 de la mañana; y 
por la tarde, á las b%, nocturno, ro­
sario, sermón, novena y responso. 

Los oradores y materias que han de 
tratar serán los siguientes: 

Día i.0 D. Jesús Andrés: Necesi­
dad de oir la palabra divina. 

Día 2 / D. Santiago Lapeña: I n ­
diferentismo religioso. 

Día 3.° D. Ciríaco garrido; E l 
juego, causa de ruina en los familias. 

Día 4.° D. Valeriano Ordóñez: 
La educación poco cristiana conduce 
al crimen. 

Día o.0 Sr. Cura Ecónomo: Quiénes 
son los verdaderos católicos. 

Día 6.° D. Pablo García: Cuál es 
la verdadera libertad. 

Día 7.6 D. Jorge Conde: Causas 
de la lucha entre el capital y el traba­

j o , y sus remedios. 
Día 8.° Sr, Magistral: Cuál es el 

único fin del hombre en la tierra. 
Día 9.° D. Ricardo Elias; M ¡ m * 

gatorio. 

S A N B A R T O L O M É 
Domingo 25.—Misas á las 6 j ^ , 6; 6 ^ , 

7, 8, 9 ^ y iox. 
S E M I N A R I O 

Domingo 26,—Misa á las 11, 

H I J O S D E A L E S O N 
nta, Librería y Encuademación 

*^JIW.-LOGROÑO 

L I B R O S 
PARAEL , 

M E S D E N O Y I E Ü I B B E 

Diferencia entre lo temporal y lo eter­
no y crisol de desengaños, por el Vene­
rable P. Juan Eusebio Nieremberg. 
Nueva edición cuidadosamente revi­
sada. En tela flexible, puntas redon­
das, 1,60 pesetas. 

Tratado de la conformidad con la vo­
luntad de Dios, escrito por el P. Alonso 
Rodríguez, de la Compañía de Jesús. 
En tela flexible, 1 peseta. 

Verdades eternas, explicadas en lec­
ciones ordenadas, principalmente pa­
ra los días de los ejercicios espirituales, 
por el P. Carlos Rosignoli, de la Com­
pañía de Jesús, traducidas por otro 
Padre de la misma Compañía. En tela 
flexible 1,60 pesetas. 

Maravillas de Dios con las almas del 
Purgatorio, escritas en italiano por el 
P. Carlos Gregorio Rosignoli, de la 
Compañía de Jesús, y traducida al 
español con varias adiciones. En tela 
flexible 1,50 pesetas. 

Aliento del alma devota, por el sacer­
dote José Frassinetti. Nueva edición 
escrupulosamente corregida. En tela 
flexible, 1 peseta. 

Documentos para tranquilizar á las 
almas timoratas en sus dudas, recogidos 
por el P. Carlos José Cuadrupani, bar-
nabita. Bonita edición cuidadosamente 
corregida. En tela flexible, 1 peseta. 

Gritos de! Purgatorio y medios para 
acallarlos, por el Dr. D. José Boneta. 
Preciosa edición. En tela flexible, 1 
peseta; en chagrín flexible, cortes 
dorados, 3,75 pesetas. 

Gritos del infierno para despertar ai 
mundo, dedicados á quien está en pe­
cado mortal; su autor el Dr. Joseph 
Boneta. En tela flexible, 1,50 pesetas. 

Despeptador del alma descuidada en el 
negocio máximo de sn salvación, por 
D. Ildefonso ^eretejrra. En tela flexi­
ble, 1,25 pesetas. 

El mes de iioviembre en sufragio de 
las benditas almas del Purgatorio, escri­
to en italiano por el muy piadoso Ser 
ñor Arcipreste de Fermo, Francisco 
Vitali . Traducido al español. Novísima 
edición, aumentada don las Pruebas 
del Purgatorio, Novena y Ejercicio 
diario en sufragio de las ánimas, Cla­
mores y lamentos y Votos en su fa­
vor. En tela flexible, 1,25 pesetas; en 
chagrín flexible, cortes dorados, 4 pts. 

Consuelos á los que sufren, por Monse­
ñor Segur. En tela flexible, \ peseta. 

Esperanza á los que lloran, por el 
V. Marchal. En tela flexible, 1,25 
pesetas. 

Delicias dé las almas afligidas ó cartas 
de epñsuelo. En tela flexible, 1;26 pts, 

M^s ajlá de la j^n$a 9 ^eg e| an|0f 
cristiano enjugando las lágrimas de las 
benditas almas del Purgatorio, 

Preces, oraciones, sufragios, indul­
gencias, y demás obras buenas que la 
Iglesia pone en nuestras manos para 
que las utilicemos en favor de los di­

funtos, por D. Juan Martí y Cantó, 
Pbro. Misionero Apostólico. 4*50 pese­
tas ejemplar. 

Preparación para la muerte por San 
Alfonso María de Ligorio. Nueva tra-
dución del italiano para el Apostolado 
de la Prensa por D. Baltasar Ortíz de 
Zárate, Teaiente Coronel de Estado 
Mayor, 1 peseta. 

¡Al cielo! ¡al cielo! Aliento á las al­
mas que suíren, según S. Alfonso de 
Ligorio por el P. Saint-Oníer* Reden-
torista, l'SO pesetas. 

La llave del cielo por un P, Reden-
torista. Este hermoso devocionario 
editado con gran esmero y preciosos 
grabados, véndese á lu25 pesetas. 

OBRAS 

H. P. Fr. Samuel Eijin, 0. F. ü . 
JPtftS. 

Despertador Antoniano roo 
Vida popular de S. Antonio de 

Padua, y medios para propagar 
su culto entre los fieles TOO 

El Lirio entre espinas ó el Após­
tol de María Inmaculada, V. Padre 
Juan Duns Escoto, En rústica, 2,60 

El mismo encuadernado, S'óO 

mm APOSTOLADO DE LAS S E Ñ O R A S 

¡LOS G&miCOS Á U S ELEGGIOÍES 
POR E L P. LUIS MARÍA ORTÍZ 

J > £ L A C O M P A Ñ Í A OJG J K S Ü S 

CON LAS UCENCIAS NECESARIAS 

Tercera edición arreglada para la» 
elecciones municipales 

5 pese tas el ciento y 4 0 pe­
setas ,©1 rnlllar. 

m S J O EETRATO 
Di 

S. S. EL PAPA PÍOX 
En tamaño 52x40 centímetros pri­

morosamente pintado al acuarela en 
vivas tintas. Es un retrato que, tanto 
por lo que representa como por lo es­
merado del trabajo, debe figurar en 
todos los despachos de los Sre». Sacer­
dote* y en las principales habitacio­
nes üe l$s familias cristianas. 

Se halla de venta en Ja libraría de 
EL BIOJA^P al reducido propio 
& p o s e í a s y sd mmúfr t*i»' t#o 
por correo cerificado, 

Imprenta eje E L RIOJAKO 


